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			El amor puede nacer, torcerse y volver a repararse.

			Nada está perdido hasta que tú lo digas.

		

	
		
			Prefacio

			Desde el principio

			La señorita Philomena Anderson llegó una tarde de invierno, lluviosa y con frío a la escuela de señoritas Dama Perfecta, ubicada en las afueras del ruidoso Londres. Contaba con ocho años y unas vivencias que dejarían a más de uno pasmado. Al conocer la historia de la niña, la directora del centro, la señorita Queen, de nombre Mayra, se apiadó de ella al instante y le dedicó más atención que a las demás señoritas o damas que llegaban al centro en busca de ayuda o de un futuro mejor. 

			Philomena había sufrido un accidente de carruaje, donde vio morir a sus padres ante sus ojos. A ella le había quedado una secuela leve en una pierna, pero los médicos confiaban en que el hueso se recompusiera por completo. Llegó amoratada y con signos visibles, y no tan visibles, de aquel trágico suceso. Las pesadillas se sucedían cada noche.

			La señorita Queen estaba hastiada con esas familias de nobles que se deshacían de las muchachas cuando les eran un estorbo o no podían sacar nada de ellas, sobre todo al heredar un título, como sucedía en buena parte de los casos que había tratado. Otros padres dejaban a su cargo a sus hijas porque estaban demasiado atareados para atenderlas. Las chicas siempre eran una molestia para la que no tenían tiempo de dedicarse. 

			La gran familia de la escuela Dama Perfecta era de lo más variopinta, y en el momento en el que llegó Philomena Anderson, la señorita Queen dio gracias al cielo porque a ella misma le hubiese sucedido un caso parecido que la llevó a fundar la academia y, por ende, a ayudar a sus pupilas.

			La niña que le fue entregada aquella angustiosa tarde llegó además muda, con la mirada perdida. Más que una jovencita parecía un fantasma de otro mundo. Dos años permaneció Philomena en la más absoluta soledad de la escuela. Mayra estaba desesperada y no sabía qué hacer con la niña. Lo había intentado todo: música, diálogo, mandarla con niñas más pequeñas que ella, con las mayores… ¡todo inútil!

			Lejos de darla por imposible, la directora del centro se esforzó en infundirle ánimos, en abrazarla y no dejarla sola. Había desarrollado un vínculo especial con la maltrecha Philomena y se juró que no permitiría que nada malo le sucediese mientras dependiese de ella su bienestar. 

			El cielo se abrió y el sol salió otra tarde de verano. Llegó una niña de unos diez años muy peculiar. Su pelo rojo como el fuego y sus ojos claros iban a ser un problema para la señorita Rosemary Aldrich. La señorita Queen había vivido lo suficiente para saberlo, y además de lo llamativo de la apariencia de la niña, advirtió un carácter jovial, alegre y confiado que, en caso de caer en malas manos, sería perjudicial para la joven tentadora en que un día se convertiría. Rosemary, como una hija de un conde fallecido, era una dama por derecho propio, un título que la muchacha rechazó desde primera hora. A Mayra le gustó el gesto y su espíritu. Decidió mantener a esa joven bajo su ala y prometió que si era la cura, que tenía la esperanza que fuese, para su Philomena, no dejaría jamás que cayese en malas manos. 

			Si era la solución, le ofrecería como premio por su servicio con la pobre Philomena un puesto en su academia, y en caso de tener que mandarla a un trabajo fuera de la seguridad del recinto, averiguaría bien el historial del empleador. Esto último, Mayra lo hacía habitualmente, pero con ella dedicaría un tiempo extra, porque estaría siempre en deuda si fuese capaz de despertar a la niña apagada y triste, su Philomena, a la que quería como si fuese su propia hija. 

			Esa misma tarde, horas después de que Rosemary se aclimatase a su nueva vida en la academia, dejó a ambas niñas en la sala de música como si fuese a recrear un experimento científico. Pese a que Philomena no hablaba, ni se relacionaba con absolutamente nadie del centro, le gustaba tocar el piano y era excepcional haciéndolo. 

			La directora se quedó apartada de ambas, revisando en su pupitre varios documentos importantes que necesitaban su atención. De este modo se obligaría a concentrarse en su lectura y a dejarlas a las dos cierta libertad. 

			Como previó, la música que emanaba del instrumento hizo que la pequeña Rosemary se fuese acercando a Philomena. La señorita Aldrich se sentó en el banco del piano con su compañera y comenzó a tocar con ella. No era tan buena, pero no lo hacía nada mal. Durante más de una hora ambas estuvieron tocando en silencio. 

			Cuando Philomena no quiso tocar más, se levantó dispuesta a marcharse a su habitación. Mayra la tenía en un aposento a ella sola cerca de su dormitorio. Las pesadillas habían remitido, pero aun así no quería tenerla lejos. Cuando llegase a su dormitorio, la niña se iba a encontrar una sorpresa porque había acomodado a Rosemary con ella. 

			Se quedó sorprendida cuando, sin mediar palabra, Rosemary la siguió. Le agarró la mano y ambas se marcharon a la habitación. La directora las siguió de cerca, no quería que Philomena se alterase en caso de que Rosemary hiciese algo que la disgustase. La niña no era violenta, simplemente estaba triste y no había conseguido superar la muerte de sus padres. 

			Se situó tras la puerta de la habitación y oyó conversar a Rosemary. Le contaba por qué había llegado a la escuela, que sus parientes la habían repudiado tras la muerte de sus padres y que estaba triste como ella. Al ver que todo seguiría su curso Mayra se retiró para darles intimidad y confiar en el poder positivo que emanaba de Rosemary. 

			Dos semanas fue lo que tardó Rosemary en hacer que Philomena comenzase a hablar. Palabras cortas fueron dichas al principio, pero era más de lo que ella misma había conseguido en dos años. Supo en cuanto la vio que esa muchacha pelirroja sería la salvación de las dos criaturas más problemáticas del centro. 

			Así que al ver los progresos de Philomena decidió habilitar la habitación de ambas para una tercera compañera. La señorita Marianne Cooper, de la que sabía que tarde o temprano iba a tener que rendir cuentas, fue trasladada, aceptada y trasformada. 

			Con el paso de los años, Philomena, aunque seguía con su actitud desdichada, se trasformó en un ser lleno de vida, era una muchacha rubia, de ojos verdes y voluptuosa, demasiado bella. Mayra se alegraba de que hubiese florecido, pero al mismo tiempo temía que captase la atención de algún indeseable que pudiera lastimarla.

		

	
		
			Capítulo 1

			El empleo

			—Acuesta pronto al niño, Philomena, hoy voy a volver a requerir que seas mi dama de compañía. 

			Y su tapadera. No le era simpática. Para el gusto de la condesa, la niñera de su hijo era demasiado apagada, deprimente. Cuando la vio, su aspecto no le gustó nada. Demasiado llamativa, pero cuando habló con ella y observó que era de carácter amargado decidió quedársela. Además, venía muy bien recomendada por la directora del prestigioso centro Dama Perfecta, y le gustaba tener de subordinaba a una mujer que seguro que tenía ascendencia nobiliaria, aunque hubiese caído en desgracia. Además de que le encantaba menospreciar a su personal y no utilizaba ninguna etiqueta con el servicio. 

			—Por supuesto, lady Thempory. 

			—Vuelve a ponerte el vestido que te di la semana pasada. 

			Tuvo que ajustarle un traje porque no estaba dispuesta a llevarla de cualquier manera, los tonos grises y negros que gastaba en su atuendo no eran apropiados en una elegante fiesta de la alta sociedad y ella se jactaba de rodearse de lo mejor. 

			—Se lo agradezco de nuevo, milady. 

			—Si seguimos acudiendo a más fiestas —que era precisamente lo que iba a hacer hasta que se cansase de su nuevo amante— vamos a tener que arreglarte un par de viejos atuendos míos. La costurera es magnífica, consigue disimular tanto pecho. 

			Por un lado estaba envidiosa de esa parte en concreto de la muchacha, pero por otro… la moda no dictaba que se llevasen los senos generoso, sin embargo, a los caballeros les importaba un bledo la moda, a los hombre les gustaban un buen par para ahogarse en ellos, bien lo sabía ella. Estaba contenta con el resultado de la modista, no quería que la joven le hiciese sombra. A sus treinta años, la condesa de Thempory era una mujer bonita, pero los años pesaban y no lo era tanto como antaño. Esa jovencita de dieciocho años no iba a ser un obstáculo, puesto que no lo iba a permitir. 

			—Lo que mande, milady. 

			—Ahora ve y atiende al niño —la despachó.

			Philomena salió de allí lo más rápido que pudo. Cuando pidió a la señorita Queen que le permitiese explorar el mundo, creyó que la enviaría algo lejos. La casa de los condes de Thempory estaba a poco más de media hora andando de la escuela. 

			Cuando conoció a su patrona no le entusiasmó. El señor de la casa era un hombre bastante mayor, ella diría que le doblaba la edad a su esposa, pero le gustaba mucho porque era un hombre entrañable, aunque sus maneras eran demasiado pícaras…

			El niño era un sueño. El pequeño Charles tenía diez años, era tímido y muy retraído, lo que hacía que no tramase travesuras. La joven se sentía identificada con él, porque era un portento del violín. Era habitual que en las fiestas que organizaban los condes de Thempory, ambos deleitasen a sus invitados con un dúo. Philomena tocaba el piano y a veces el pequeño conseguía dejarla como la segundona, y eso que ella era de las mejores, porque así se lo habían transmitido en numerosas ocasiones los que gozaban de buen oído musical. 

			—Philomena, Philomena, no te encontraba. —El niño entró en tromba en el salón principal y se abrazó a ella. 

			—Estaba reunida con lady Thempory.

			—Me he despertado y no te he visto como cada mañana. Me asusté. 

			—No, cariño, estaba hablando con tu madre primero y luego he venido a preparar las cosas para la lección. Hoy conoceremos el mundo, aprenderemos geografía. Con los leones de África, los picos helados de Europa, con…

			—Pero ¿podremos tocar los instrumentos también? —la cortó. 

			—Desde luego. Para ser el mejor hay que dedicar muchas horas, y tú, Charles vas a ser un gran instrumentista si lo deseas. 

			—Madre no lo aprobará. 

			—Ah, pero recuerda lo que te dije. Cuando seas mayor, podrás ser lo que quieras. Como futuro conde tendrás esa potestad. 

			—Shhh, lo sé, pero no lo digas. Es nuestro secreto. 

			—Sí, y ahora estudiemos. 

			—¿Tú vas a casarte Philomena?

			—¿Yo? —La joven no sabía a qué venía esa cuestión.

			—No quiero que te cases.

			—No creo que lo haga. —¿Quién iba a fijarse en una simple institutriz sin fortuna? Si hubiera sido una heredera…

			—¡Grandioso!, tienes que esperar a que yo sea grande. Padre dice que no podré casarme contigo, aunque señala que entiende mi pretensión, porque si él pudiese también lo haría.

			—¡Charles! —Estaba ruborizada, ¿el pequeño había mantenido esa conversación con el conde?

			—¿Sí? —preguntó consciente que había dicho algo mal, pero sin entender el qué. 

			—No puedes decir esas cosas. 

			—¿Por qué? Yo te quiero para mí. Eres la mejor esposa que podré encontrar. 

			—Oh, muchas gracias, cariño, pero piensa que cuando tú seas mayor, yo estaré vieja —trató de explicar el problema.

			—Padre dice que madre es vieja pero que sigue hermosa. Tú podrías ser igual. 

			Philomena chasqueó la lengua y emitió un suspiro. ¿Cómo habían llegado a esa conversación de súbito? Se armó de paciencia. 

			—Yo creo que cuando tú seas un conde encontrarás a una bonita joven de la que te enamorarás.

			—Si no sabe tocar el piano no la querré. 

			—Sabrá tocar el piano.

			—Si no es rubia no la querré.

			—Será rubia entonces.

			—¿Con los ojos verdes?

			—Sí.

			—Y padre dice que debería tener tus pechos también.

			—¡Charles!

			—¿Qué?

			—Hemos hablado muchas veces de lo que es correcto y lo que no. 

			—Lo sé. 

			—No es correcto referirse a ninguna parte de la anatomía de una mujer.

			—Lo sé.

			—No puedes decir pechos.

			—¿Qué son pechos, Philomena?

			—¡Oh, Dios mío! —La institutriz estaba maldiciendo al conde en estos momentos—. Verás, cariño, esto —señaló a los dos que estaban a salvo bajo un recatado vestido de cuello alto— son mis pechos y no está bien hablar sobre ellos porque no es ni correcto ni apropiado hacerlo. 

			—¡Ah! A papá le gustan mucho, siempre está nombrándolos. Dice que nunca vio unos pechos tan grandes como los tuyos, ahora lo entiendo. Son grandes, Philomena. 

			—Cariño, no puedes decir esas cosas. —Philomena quería tratar con naturalidad al niño, pero el asunto se le estaba yendo de las manos… ¿En qué estaba pensando el padre para comentar esos asunto con su propio hijo?

			—Pero eres tú a la que se lo estoy diciendo. No hay nadie más. 

			—Sí, a mí me puedes decir lo que quieras, todo lo que te apetezca porque nosotros no tenemos secretos —consideró que era la mejor manera de ayudar al pequeño que tenía a su cargo—, pero no es correcto —puso especial interés en esta palabra— que traiciones la confianza de tu padre, él tal vez lo dijo en confidencia y no debes hablar sobre conversaciones delicadas con otros. 

			—Reconozco que me lo había dicho una vez, pero la segunda que lo oí no estaba hablando conmigo. Lo escuché cuando conversaba con un amigo, otro conde con el que estaba jugando a las cartas. 

			—¿Estabas espiando? —Lo miró acusadora.

			—Me quedé varado debajo de su escritorio 

			—¿Varado?

			—Sí, bien quería espiar a mi padre. 

			—Entiendo que tuvieses curiosidad por los asuntos de mayores, pero no es correcto. —Tal vez, diciendo esta palabra mucho, el niño aprendiera su significado…

			—¡Nada es co-rrec-to nunca! —se quejó mientras bufaba—, ¿entonces tampoco es co-rrec-to que padre dijese a los hombres que le había tocado el premio de la feria cuando te contrató, y que si fuese más joven dejaría a la viaje bruja y huiría contigo?

			—¡Cielo santo! —No iba a poder mirar a la cara nunca más a lord Thempory. Sospechaba que era un hombre particular, pero confiaba en el criterio de la señorita Queen cuando la encomendó para este trabajo, pero aun así…

			—Ah, también dijo que eras exquisita, que tu destreza al piano era sublime y lamentaba no ser el joven vigoroso de antaño… ¿qué es vigoroso, Philomena?

			—Significa lleno de alegría, como cuando se es joven. —Philomena no quería examinar el contexto de la frase que había pronunciado Charles porque… ¡Qué bochorno!

			—Yo soy joven, ¿huirías conmigo?

			—Tesoro, soy una vieja para ti. —Esa conversación era un despropósito. 

			—Te he dicho que no me contentaré con nadie que no seas tú. 

			—Te prometo que encontrarás a una joven que te enamorará y te olvidarás de mí. 

			—No creo que mi padre pueda olvidarse de ti. De madre no habla así de vigoroso. —¿Habría empleado la palabra bien?, se preguntó el niño. 

			—De acuerdo. Es hora de que olvidemos toda esta conversación, para siempre.

			—¿He dicho algo malo Philomena?

			—Claro que no, cariño. Simplemente son cosas inapropiadas que no se deben debatir en público, nunca. 

			—Pareces disgustada.

			—No lo estoy… mira, estoy sonriendo. —Puso su mejor sonrisa.

			—Padre dice que pareces un ángel cuando sonríes. 

			—No vamos a repetir ante nadie, ni a volver a hablar sobre lo que dice tu padre sobre mí, ¿de acuerdo? —Si la condesa se enterase…

			—Está bien, pero te diré para finalizar que ha retado a uno de sus amigos a contemplarte y a atreverse a olvidarte, porque el otro conde con el que conversaba mi padre dijo que era imposible que fueses tan condenadamente perfecta. ¿Qué es condenadamente?

			—Desmesuradamente, como muy…

			—¡Ah sí! —la volvió a interrumpir—, entonces sí eres desmesuradamente arrebatadora. Esa segunda palabra fue la que utilizó mi padre para referirse a ti de nuevo. 

			—Veo que no vas a parar hasta que hables sobre todo lo que escuchaste… —Sería mejor cerrar la puerta del todo porque Charles no podía guardarse nada… mejor que lo soltase todo y se olvidasen de lo acaecido.

			—¡Ah! He olvidado decirte que padre me comentó que si yo fuese más mayor, no podría dejar que me casase contigo porque eras demasiado tentadora como para tenerte tan cerca durante tantos años. 

			—¿Es todo, Charles? —Estaba ruborizadas hasta las cejas. 

			—Creo que sí.

			—De acuerdo. Cogeremos esta conversación, la guardaremos en el cajón, la olvidaremos y jamás volveremos a hablar de esto. No podrás repetir ni una sola palabra nunca.

			—¿A ti tampoco?

			—Especialmente a mí, cariño. 

			—No está bien lo que he hecho. —El niño se malhumoró—. Sé que estás enfadada y no me agrada enojarte. 

			—No, Charles. Tú no has hecho nada malo. —Pero al conde le gustaría tirarle el piano a la cabeza. ¿No entendía que no estaba bien hablar con tanta libertad de ciertas cosas delante de su propio hijo?

			—¿No estás enfada conmigo? —preguntó con ilusión.

			—¿Quién podría enfadarse con un niño tan encantador como tú? Yo desde luego no. 

			—Serás una excelente esposa, mi esposa. —Le sonrió tan convencido que a la institutriz le atravesó una corriente de aire que la dejó helada. 

			—Charles, he pensado que sería conveniente que primero leyésemos las partituras y luego daremos las lecciones, ¿sí? Ve por tu violín. —Philomena sabía que era la solución para que él dejase de pensar en esas cosas. 

			—¡Condenadamente fabuloso! —El niño se marchó corriendo a por el instrumento mientras ella se sujetaba la cabeza con ambas manos. Lord Thempory iba a ser una influencia conflictiva para su hijo. 

			Charles regresó y esperó a que su institutriz se posicionase para comenzar el concierto. 

			Las manos de Philomena volaban sobre las teclas libres, su mente acariciaba cada nota susurrada en el aire, la pasión la embargaba de tal forma que su dura infancia se perdía para dar paso a un sueño, la quimera de una vida mejor, más justa donde sus padres estaban admirando su técnica sentados en el sofá de enfrente haciéndose carantoñas. Su hermano o hermana, ese que el matrimonio esperaba con ilusión para dentro de unos meses en el momento del accidente, sería ya mayor y también aplaudiría al finalizar la interpretación. Charles sería un amigo, un niño al que había conocido por las relaciones sociales que su padre solía tener con otros nobles. 

			La vida era un paraíso cuando el piano estaba en marcha. La desdicha, la tristeza perpetua, que siempre la acompañaba, se quedaba a un lado, salía de esa realidad que tanto ansiaba que suprimiese la vida que había acontecido hasta el momento. 

			—¡Bravo, fantástico! 

			Sonoros aplausos sucedían cada vez más fuertes. Philomena se giró para ver a los dueños de tales efusiones.

			—¡Padre! —saludó el pequeño. Charles admiraba sinceramente a su progenitor. Era su ídolo. 

			—Hola, Charles, cada día tocáis mejor. 

			El niño abrazó al conde. 

			—Gracias, padre. 

			—Señorita Anderson, lamento la interrupción. Pero mi buen amigo el conde de Wisex ha oído las notas al llegar a casa y ha quedado maravillado con el improvisado concierto. Le he asegurado que las notas estaban siendo producidas por obra de mi hijo y de usted y no se ha creído que este jovencito fuese tan extraordinario.

			—Será un magnífico intérprete, milord. —Philomena hizo una reverencia en muestra de atención ante lord Thempory y su invitado

			—¿Puede acercarse un poco, señorita? 

			El conde quería que su amigo la admirase bien porque estaba a punto de embolsarse las treinta libras que él le arrebató la noche anterior en la partida de cartas. Supo que lo había ganado en cuanto lo vio con la boca abierta admirándola al entrar en la sala, y eso que aún no la había visto esplendorosa de pie cerca de él. Lamentaba que el vestido que ella lucía fuese ese precisamente, el que le tapaba todo el escote. Una lástima porque no hacía justicia a esos dos que escondía, pero David, el conde de Wisex, ya había perdido la apuesta. Así que no tenía que buscar una excusa para mostrarla ante él con otro vestido más sugerente.

			—¿Qué necesita, milord? 

			«Si yo fuese más joven…», pensó el viejo conde Thempory ante esta pregunta. Por su parte, Philomena intentó no pensar en la conversación previa con el niño. 

			—Por favor, lleve este vaso a la cocina. —Había subido la copa de whisky; si su amigo se atrevía a dudar, estaba dispuesto a hacer que ella se cambiase, gracias al cielo no había tenido que tirarle la copa encima. No le hubiese gustado tener que molestarla, era una joven muy buena. Lo tenía obsesionado, pero el conde tenía claro que a sus años no era capaz más que de mirar y menos debía observar a esa mujer en particular. Su cosa ya no funcionaba como debiera. 

			Además, conocía muy bien a la directora de la escuela Dama Perfecta, y se tomó muy enserio su amenaza de cortarle sus partes íntimas en caso de molestar, tocar o herir a su pupila. Juró que Philomena estaría bajo su protección y él era un caballero de palabra. Eso, y que con Mayra nadie jugaba y salía indemne. ¡Ay! Pero los sueños eran libres y él fantaseaba con haberla conocido antes que a su esposa y haberla robado…
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